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Es como una partícula de polvo en el 
ojo o una mota de carbón en un 
diamante. A veces, hasta la cosa 

más insignificante causa grandes proble‐
mas. 

El ego pueda causar estragos. Sabe‐
mos que no es nuestro ego el que crea 
los problemas. El nuestro es lo suficiente‐
mente grande como para impulsarnos a 
ser ambiciosos, a enorgullecernos de 
nuestro trabajo y a no dejarnos pisotear 
por los demás. Pero el otro—nuestro ve‐
cino, pareja, jefe, compañero de tra‐
bajo— sí que tiene un verdadero 
problema de ego. 

En la Ética de los Padres leemos: 
«Quien hace que el público tenga mérito, 
no se le imputará pecado; pero quien 
hace que el público peque no tendrá 
oportunidad de arrepentirse. Moshé fue 
meritorio e hizo que el público alcanzara 
mérito... Ieraboam ben Nevat pecó e hizo 
que el pueblo pecara; por lo tanto, los pe‐
cados del público le son atribuidos a él». 

Nuestros Sabios enseñaron: «Di‐s no 
excluye a nadie, sino que acoge a todos; 
las puertas del arrepentimiento están 
siempre abiertas; quien quiera entrar, 
puede entrar». 

Pero, quien induce a otros al pecado 
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jamás tiene la oportunidad de arrepen‐
tirse. Hubo, no obstante, una excepción: 
Ieraboam ben Nevat. 

Tras la muerte del rey Shlomó, su ofi‐
cial Ieraboam lideró con éxito una re‐
vuelta contra el hijo y sucesor del rey. 

Para alejar a su reino —compuesto 
por diez de las doce tribus de Israel— de 
las otras dos tribus, y de Jerusalém y el 
Templo Sagrado, Ieraboam erigió altares 
y fomentó la idolatría. 

Di‐s decidió darle a Ieraboam la opor‐
tunidad de enmendar sus pecados. «Arre‐
piéntete», le instó Di‐s a Ieraboam. 
«Entonces Yo, tú y ben Ishai [el rey David] 
caminaremos juntos en el Jardín del 
Edén». (Talmud, Sanhedrín) ¡Di‐s le ofre‐
cía que Él traería al Mashíaj si el malvado 
rey se arrepentía! 

Y aquí entra en juego el ego. Iera‐
boam debería haber estado rebosante de 
gratitud hacia Di‐s por darle esta oportu‐
nidad sin precedentes de arrepentirse, a 
pesar de haber desviado a millones de ju‐
díos, hizo una pregunta simple pero muy 
egocéntrica: «¿Quién irá primero? ¿Yo o 
ben Ishai?». ¿Acaso Di‐s no le acababa de 
decir a Ieraboam que él iría primero? ¿Y 
caminar junto a Di‐s y el rey David en el 
Jardín del Edén? 

2 Yosy Gordon

continúa en pág. siguiente

NUESTRO EGO: ALGO TAN PEQUEÑOUn recolector de fondos para cari‐
dad visitó una vez a un hombre 
adinerado con la esperanza de re‐

cibir una donación. El hombre le explicó 
amablemente que le encantaría donar, 
pero que no podía, porque ya había dado 
su parte de la tzedaká del año. Como 
prueba, señaló una pila de recibos sobre 
su escritorio. 

El colector observó la habitación, ad‐
mirando el hermoso entorno de la casa 
del hombre adinerado. Respetuosa‐
mente, le preguntó a su anfitrión si podía 
compartir una enseñanza de la Torá. El 
hombre adinerado accedió. 

«Durante la época de nuestro Santo 
Templo en Jerusalém», comenzó el recau‐
dador, «un ganadero judío estaba obli‐
gado a diezmar su rebaño. ¿Cómo se 
hacía esto?  

Encerraba el ganado en un corral y 
abría la puerta. A medida que cada animal 
salía del corral, contaba: uno, dos, tres, etc.  

Cuando contaba el décimo, lo mar‐
caba con tinta roja. Ese animal era enton‐
ces apartado para ser llevado a Jeru‐ 
salém. 

«Se plantea una pregunta», continuó 
el recaudador, «sobre este proceso pres‐
crito.  

¿Por qué obligar al ganadero a sopor‐
tar todo este proceso de encerrar a los 
animales y luego sacarlos por la puerta? 
¿Por qué no descontar el diez por ciento, 
añadir un poco más para asegurar que se 
entregara al menos el diez por ciento re‐
querido, y evitar este ejercicio aparente‐
mente tedioso e inútil? 

«La respuesta», concluyó el recauda‐
dor, «es que este proceso transmite un 
mensaje muy profundo al ganadero. Con 
cada animal que sale por la puerta, es 
como si el Todopoderoso le dijera: “Uno 
es para ti, dos son para ti, tres son para 
ti…”.  

Después de darle nueve al dueño, el 
Todopoderoso le pide solo uno. Al que‐
darse con nueve, el ganadero se siente 
satisfecho y comprende que toda su ri‐
queza proviene de Di‐s, y que, aunque da, 
recibe mucho más». 

El mensaje caló hondo. El hombre adi‐
nerado reconoció sus muchas bendicio‐
nes y, feliz, hizo una generosa donación.

Encerraba el ganado 
en un corral y abría la 
puerta. A medida que 
cada animal salía del 
corral, contaba: uno, 
dos, tres, etc.

CUENTA ATRÁS PARA LA TZEDAKÁ

Nuestros Sabios enseñaron: 
«Di‐s no excluye a nadie, sino 
que acoge a todos; las puertas 
del arrepentimiento están 
siempre abiertas; quien quiera 
entrar, puede entrar».
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Si caminas en Mis estatutos... (Lev.23: 6) 
El Baal Shem Tov explica: si una persona llega a un punto donde su servicio espiritual se convierte en un "estatuto", un decreto in‐
flexible, y no puede moverse, debe caminar; No puede quedarse en ese lugar. Debe vigorizar, renovar, agregar a su servicio espiritual 
hasta que pueda avanzar a un nivel superior. 

Keter Shem Tov
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

En Behar aprendemos sobre el mandamiento de Shemitá, el 
año sabático. «Durante seis años sembrarás tus campos y reco‐
gerás su fruto. En el séptimo año, la tierra descansará comple‐

tamente, será un año sabático para Di‐s; no sembrarás tus campos» 
Este es uno de los preceptos más difíciles, porque si todo Israel 

se abstiene de sembrar sus campos, ¿qué comerán? 
En respuesta a esta pregunta, Di‐s dice: «En el sexto año, les con‐

cederé mi bendición, y producirán suficiente para tres años». Esto in‐
cluye el final del sexto año, todo el séptimo y hasta después de la 
cosecha del octavo año. 

Aun así, vemos que este precepto es tan difícil que, durante la 
época del Primer Templo, no se observaron correctamente los 70 
años sabáticos. Por esta razón, tras la destrucción del Primer Tem‐
plo, estuvimos en exilio durante 70 años. Esta mitzvá es muy impor‐
tante y que cumplirla es crucial para la llegada del Mashíaj. 

Al analizar su esencia, todo se aclara.  
Todos tenemos una relación con Di‐s. Para algunos es débil, para 

otros es más fuerte, y para otros, es una relación de rechazo. Mu‐
chos experimentamos una relación compleja, una montaña rusa 
emocional con Di‐s. 

Lo que Hashem más desea es que confiemos en Él. Y este es el 
núcleo de esta mitzvá. La confianza es más fuerte que la fe, y Di‐s 
nos pone a prueba constantemente para ver si depositamos nuestra 
confianza en Él. 

¿Cuántas veces se desvanecen nuestras esperanzas, solo para 
sentirnos heridos y destrozados? Tenemos problemas de confianza. 

Cuando se trata de Di‐s, necesitamos adoptar un enfoque dife‐
rente. Porque en Él podemos confiar verdaderamente, y cuanto más 
lo conocemos, más fuerte se vuelve nuestra confianza en Él. Llega‐
mos a comprender que Él es el único en quien realmente podemos 
confiar. 

Di‐s cuida de nosotros. Esto se hace evidente en el sexto año del 
Sabático, cuando uno pensaría que el campo ha agotado sus nu‐
trientes tras cinco años de siembra y cosecha. Al llegar el sexto año, 
el campo ya no tiene nada que ofrecer. Es nuestra confianza en Ha‐
shem, y solo en Él, lo que hace que nuestros campos produzcan el 
triple de lo normal. 

Lo mismo ocurre con los padres judíos y, especialmente, con las 
madres judías. Dan, dan y dan, hasta que sienten que ya no les 
queda nada que dar. Es su relación con Di‐s, solo su confianza, lo 
que les da una fuerza que jamás hubieran imaginado tener. 

Espero que, al fortalecer nuestra relación de confianza con Ha‐
shem, merezcamos la pronta llegada del Mashíaj. 

Adaptado por el rabino Yitzi Hurwitz de las enseñanzas del Rebe, 
yitzihurwitz.blogspot.com. El rabino Hurwitz, 

quien lucha contra la ELA, y su esposa Dina, 
son emisarios del Rebe en Temecula, California.

La Mezuzá es uno de los símbolos judíos más conoci‐
dos. La mezuzá no es un símbolo, es una mitzvá, un 
mandamiento de Di‐s.  

El mandamiento bíblico se dirige específicamente a los 
judíos a colocar una Mezuzá en los marcos de sus puertas.  

La ley judía aborda específicamente esta cuestión y es‐
tablece que una Mezuzá solo debe colocarse en el marco 
de la puerta de una casa judía. 

Los rollos de la Mezuzá se consideran sagrados y deben 
tratarse con respeto. Por lo tanto, si un no iehudí trata la 
Mezuzá con la máxima reverencia, existe la preocupación 
de que otros no la traten con el debido respeto. 

Cada ser humano tiene su misión Divina en la tierra. El 
destino del judío es vivir de acuerdo con la Torá y sus man‐
damientos, mientras que los no judíos se guían por las Siete 
Leyes Noájidas. 

Generalmente se desaconseja a los no judíos colocar 
una Mezuzá, que es el símbolo del hogar judío. 

Otra consideración es que las Mezuzot se escriben típi‐
camente con la intención de cumplir una mitzvá. Dado que 
los no judíos no comparten esta obligación específica, la co‐
locación de una Mezuzá podría, sin querer, disminuir su sig‐
nificado. 

Curiosamente, algunas autoridades halájicas señalan un 

incidente en el Talmud de Jerusalém, en el que se le en‐
tregó una Mezuzá a Artabán IV, el último gobernante del 
Imperio parto: 

Artabán envió una perla preciosa de valor incalculable 
a nuestro santo maestro y le dijo: «Envíame algo de igual 
valor». 

Le envió una Mezuzá. 
Le dijo: «¡Yo te envié algo invaluable y tú me enviaste 

algo que carece de valor!» 
Le respondió: «¡Tus posesiones y las mías juntas no se 

comparan! No solo eso, sino que tú me enviaste algo que 
debo cuidar y yo te envié algo que te cuida mientras duer‐
mes, como está escrito: “Cuando camines, te guiará; 
cuando te acuestes, te guardará…”» 

Los comentarios señalan que esto fue una excepción y 
no la regla, porque: 

En este caso, el rabino estaba seguro de que la Mezuzá 
siempre sería tratada con respeto. 

La Mezuzá no fue entregada para ser colocada en el 
marco de su puerta, sino para ser atesorada (y, de hecho, 
nunca la colocó allí). 

La norma final del Código de Ley Judía establece que si 
un no judío solicita una Mezuzá y negarse a dársela pudiera 
causar discordia o daño, se le puede conceder.

CARACTERÍSTICAS HACEN QUE UN PEZ SEA KASHER (Parte 1)

El único requisito para que un pez sea ka‐
sher es que tenga aletas y escamas. Esto 
significa que cualquiera que conozca las 

señales kasher puede pescar su propio pes‐
cado. Y, a diferencia de la carne y las aves, los 
peces no necesitan ser sacrificados ni salados, 
así que si el pez que sacaste del agua es kasher, 
¡no hay problema! 

El Talmud señala que todo pez que tiene es‐
camas también tiene aletas. Así que centrémo‐
nos en las escamas. 

La palabra de la Torá para escamas es kas‐
keset, que difiere de la definición científica de 
escamas. ¿Qué son? 

Deben ser visibles, no microscópicas. Así, 
por ejemplo, una lanza de arena tiene escamas 
diminutas que no son visibles, por lo que no es 
kasher. Pero si las escamas se pueden ver ras‐
pándolas con un trapo de otro color, remo‐
jando el pez en agua o poniéndolo al sol, el pez 
se consideraría kasher.  

Deben ser fáciles de quitar. El Talmud señala 
que las kaskeset se denominan «prenda», como 
dice el versículo de Shmuel: «Y estaba vestido 

con una armadura de malla [kaskasim]». 
Por lo tanto, las escamas deben ser fáciles 

de quitar, ya sea a mano o con una herramienta, 
del mismo modo que una persona puede qui‐
tarse una prenda con un mínimo esfuerzo. 

Si es necesario rasgar la piel para quitar las 
escamas, como ocurre con los tubérculos y pla‐
cas óseas, o si las escamas tienen forma de es‐
pinas, como sucede con el tiburón, el pez 
globo, la anguila, el esturión, etc., el pez no se 
considera kasher.  

El pez no necesita estar cubierto de esca‐
mas para ser kasher. Por lo tanto, aunque el 
atún suele tener muy pocas escamas, la especie 
más común es kasher. 

El pez puede nacer sin escamas. Los peces 
que desarrollan escamas más adelante en su 
vida, como algunas especies de sardinas, se 
consideran kasher incluso antes de que co‐
miencen a crecer. Y si las escamas se caen 
después de sacar el pez del agua, como 
ocurre con algunos arenques, tam‐
bién se considera kasher. 

(continúa en el próximo número)

¿PUEDE UN NO JUDÍO COLOCAR UNA MEZUZÁ? 

Diez entidades fueron creadas en la 
víspera del Shabat, al anochecer… 

Ética 5:6 
El anochecer —bein hashmashot— 

del viernes representa el instante de 
transición del orden natural de los días 
laborables al Shabat. Por lo tanto, las en‐
tidades creadas en ese momento repre‐
sentan una fusión de lo natural y lo 
infinito. Esta mishná tiene también una 
relevancia particular para la época ac‐
tual. Pues, según la concepción de que 
cada día de la creación es paralelo a un 
milenio de existencia, nos acercamos al 
anochecer del viernes. Así como en el re‐
lato de la creación se crearon en ese mo‐
mento entidades milagrosas que 
completaron la obra de la creación en su 
conjunto, nosotros también vivimos en 
una época de milagros en la que se 
puede otorgar la perfección a toda la 
existencia. 

(Likutei Sijot, vol. IV, pág. 1224 y ss.)

2 Yehuda Shurpin

Por Ieraboam no tenía problema con el 
arrepentimiento en sí, ni con creer en Di‐s en 
lugar de en los ídolos. Su problema era su ego. 
Exigía seguridad. “¿Quién irá primero? ¿Yo o 
hijo de Ishai?” 

Entonces Di‐s le dijo: “Él hijo de Ishai irá 
primero”. 

Y Ieraboam respondió: “Entonces no me 
arrepentiré” 

¡Ieraboam tenía la oportunidad sin prece‐
dentes de arrepentirse y de llevar a toda su 
generación al arrepentimiento. Tenía la opor‐
tunidad de caminar junto a Di‐s y el rey David 
en el Jardín del Edén. 

Pero no pudo dejar de lado su ego para 
aceptar la oferta de Di‐s. 

Así que no debemos permitir que nuestro 
ego nos impida aceptar las generosas ofertas 
que Di‐s nos presenta cada día, ¡ Y así muy 
pronto estaremos todos caminando junto a 
Di‐s y el rey David en el Jardín del Edén!

Las escamas deben 
ser fáciles de quitar, 
ya sea a mano o con 
una herramienta, 
del mismo modo 
que una persona 
puede quitarse una 
prenda con un 
mínimo esfuerzo.

¿Qué comeremos durante el año sabático y el siguiente? Durante el año sa‐
bático, no se puede sembrar, cosechar ni recolectar. Esta pregunta seguramente 
la harán los judíos. Pero no indica falta de fe. Al contrario, cuando la hagan, la res‐
puesta vendrá de lo Alto: «Yo enviaré Mi bendición sobre vosotros». Nos hacemos 
la misma pregunta con respecto al Mashíaj: cuando estemos en la última etapa 
del exilio, cuando no tengamos fuerzas para sembrar Mitzvot, ¿cómo nos susten‐
taremos espiritualmente? Dios promete: «Enviaré Mi bendición y traeré la Reden‐
ción». 

De Reflexiones sobre la Redención, basado en Likutei Sichos 27, por Dovid Yisroel Ber Kaufmann
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

En Behar aprendemos sobre el mandamiento de Shemitá, el 
año sabático. «Durante seis años sembrarás tus campos y reco‐
gerás su fruto. En el séptimo año, la tierra descansará comple‐

tamente, será un año sabático para Di‐s; no sembrarás tus campos» 
Este es uno de los preceptos más difíciles, porque si todo Israel 

se abstiene de sembrar sus campos, ¿qué comerán? 
En respuesta a esta pregunta, Di‐s dice: «En el sexto año, les con‐

cederé mi bendición, y producirán suficiente para tres años». Esto in‐
cluye el final del sexto año, todo el séptimo y hasta después de la 
cosecha del octavo año. 

Aun así, vemos que este precepto es tan difícil que, durante la 
época del Primer Templo, no se observaron correctamente los 70 
años sabáticos. Por esta razón, tras la destrucción del Primer Tem‐
plo, estuvimos en exilio durante 70 años. Esta mitzvá es muy impor‐
tante y que cumplirla es crucial para la llegada del Mashíaj. 

Al analizar su esencia, todo se aclara.  
Todos tenemos una relación con Di‐s. Para algunos es débil, para 

otros es más fuerte, y para otros, es una relación de rechazo. Mu‐
chos experimentamos una relación compleja, una montaña rusa 
emocional con Di‐s. 

Lo que Hashem más desea es que confiemos en Él. Y este es el 
núcleo de esta mitzvá. La confianza es más fuerte que la fe, y Di‐s 
nos pone a prueba constantemente para ver si depositamos nuestra 
confianza en Él. 

¿Cuántas veces se desvanecen nuestras esperanzas, solo para 
sentirnos heridos y destrozados? Tenemos problemas de confianza. 

Cuando se trata de Di‐s, necesitamos adoptar un enfoque dife‐
rente. Porque en Él podemos confiar verdaderamente, y cuanto más 
lo conocemos, más fuerte se vuelve nuestra confianza en Él. Llega‐
mos a comprender que Él es el único en quien realmente podemos 
confiar. 

Di‐s cuida de nosotros. Esto se hace evidente en el sexto año del 
Sabático, cuando uno pensaría que el campo ha agotado sus nu‐
trientes tras cinco años de siembra y cosecha. Al llegar el sexto año, 
el campo ya no tiene nada que ofrecer. Es nuestra confianza en Ha‐
shem, y solo en Él, lo que hace que nuestros campos produzcan el 
triple de lo normal. 

Lo mismo ocurre con los padres judíos y, especialmente, con las 
madres judías. Dan, dan y dan, hasta que sienten que ya no les 
queda nada que dar. Es su relación con Di‐s, solo su confianza, lo 
que les da una fuerza que jamás hubieran imaginado tener. 

Espero que, al fortalecer nuestra relación de confianza con Ha‐
shem, merezcamos la pronta llegada del Mashíaj. 

Adaptado por el rabino Yitzi Hurwitz de las enseñanzas del Rebe, 
yitzihurwitz.blogspot.com. El rabino Hurwitz, 

quien lucha contra la ELA, y su esposa Dina, 
son emisarios del Rebe en Temecula, California.

La Mezuzá es uno de los símbolos judíos más conoci‐
dos. La mezuzá no es un símbolo, es una mitzvá, un 
mandamiento de Di‐s.  

El mandamiento bíblico se dirige específicamente a los 
judíos a colocar una Mezuzá en los marcos de sus puertas.  

La ley judía aborda específicamente esta cuestión y es‐
tablece que una Mezuzá solo debe colocarse en el marco 
de la puerta de una casa judía. 

Los rollos de la Mezuzá se consideran sagrados y deben 
tratarse con respeto. Por lo tanto, si un no iehudí trata la 
Mezuzá con la máxima reverencia, existe la preocupación 
de que otros no la traten con el debido respeto. 

Cada ser humano tiene su misión Divina en la tierra. El 
destino del judío es vivir de acuerdo con la Torá y sus man‐
damientos, mientras que los no judíos se guían por las Siete 
Leyes Noájidas. 

Generalmente se desaconseja a los no judíos colocar 
una Mezuzá, que es el símbolo del hogar judío. 

Otra consideración es que las Mezuzot se escriben típi‐
camente con la intención de cumplir una mitzvá. Dado que 
los no judíos no comparten esta obligación específica, la co‐
locación de una Mezuzá podría, sin querer, disminuir su sig‐
nificado. 

Curiosamente, algunas autoridades halájicas señalan un 

incidente en el Talmud de Jerusalém, en el que se le en‐
tregó una Mezuzá a Artabán IV, el último gobernante del 
Imperio parto: 

Artabán envió una perla preciosa de valor incalculable 
a nuestro santo maestro y le dijo: «Envíame algo de igual 
valor». 

Le envió una Mezuzá. 
Le dijo: «¡Yo te envié algo invaluable y tú me enviaste 

algo que carece de valor!» 
Le respondió: «¡Tus posesiones y las mías juntas no se 

comparan! No solo eso, sino que tú me enviaste algo que 
debo cuidar y yo te envié algo que te cuida mientras duer‐
mes, como está escrito: “Cuando camines, te guiará; 
cuando te acuestes, te guardará…”» 

Los comentarios señalan que esto fue una excepción y 
no la regla, porque: 

En este caso, el rabino estaba seguro de que la Mezuzá 
siempre sería tratada con respeto. 

La Mezuzá no fue entregada para ser colocada en el 
marco de su puerta, sino para ser atesorada (y, de hecho, 
nunca la colocó allí). 

La norma final del Código de Ley Judía establece que si 
un no judío solicita una Mezuzá y negarse a dársela pudiera 
causar discordia o daño, se le puede conceder.

CARACTERÍSTICAS HACEN QUE UN PEZ SEA KASHER (Parte 1)

El único requisito para que un pez sea ka‐
sher es que tenga aletas y escamas. Esto 
significa que cualquiera que conozca las 

señales kasher puede pescar su propio pes‐
cado. Y, a diferencia de la carne y las aves, los 
peces no necesitan ser sacrificados ni salados, 
así que si el pez que sacaste del agua es kasher, 
¡no hay problema! 

El Talmud señala que todo pez que tiene es‐
camas también tiene aletas. Así que centrémo‐
nos en las escamas. 

La palabra de la Torá para escamas es kas‐
keset, que difiere de la definición científica de 
escamas. ¿Qué son? 

Deben ser visibles, no microscópicas. Así, 
por ejemplo, una lanza de arena tiene escamas 
diminutas que no son visibles, por lo que no es 
kasher. Pero si las escamas se pueden ver ras‐
pándolas con un trapo de otro color, remo‐
jando el pez en agua o poniéndolo al sol, el pez 
se consideraría kasher.  

Deben ser fáciles de quitar. El Talmud señala 
que las kaskeset se denominan «prenda», como 
dice el versículo de Shmuel: «Y estaba vestido 

con una armadura de malla [kaskasim]». 
Por lo tanto, las escamas deben ser fáciles 

de quitar, ya sea a mano o con una herramienta, 
del mismo modo que una persona puede qui‐
tarse una prenda con un mínimo esfuerzo. 

Si es necesario rasgar la piel para quitar las 
escamas, como ocurre con los tubérculos y pla‐
cas óseas, o si las escamas tienen forma de es‐
pinas, como sucede con el tiburón, el pez 
globo, la anguila, el esturión, etc., el pez no se 
considera kasher.  

El pez no necesita estar cubierto de esca‐
mas para ser kasher. Por lo tanto, aunque el 
atún suele tener muy pocas escamas, la especie 
más común es kasher. 

El pez puede nacer sin escamas. Los peces 
que desarrollan escamas más adelante en su 
vida, como algunas especies de sardinas, se 
consideran kasher incluso antes de que co‐
miencen a crecer. Y si las escamas se caen 
después de sacar el pez del agua, como 
ocurre con algunos arenques, tam‐
bién se considera kasher. 

(continúa en el próximo número)

¿PUEDE UN NO JUDÍO COLOCAR UNA MEZUZÁ? 

Diez entidades fueron creadas en la 
víspera del Shabat, al anochecer… 

Ética 5:6 
El anochecer —bein hashmashot— 

del viernes representa el instante de 
transición del orden natural de los días 
laborables al Shabat. Por lo tanto, las en‐
tidades creadas en ese momento repre‐
sentan una fusión de lo natural y lo 
infinito. Esta mishná tiene también una 
relevancia particular para la época ac‐
tual. Pues, según la concepción de que 
cada día de la creación es paralelo a un 
milenio de existencia, nos acercamos al 
anochecer del viernes. Así como en el re‐
lato de la creación se crearon en ese mo‐
mento entidades milagrosas que 
completaron la obra de la creación en su 
conjunto, nosotros también vivimos en 
una época de milagros en la que se 
puede otorgar la perfección a toda la 
existencia. 

(Likutei Sijot, vol. IV, pág. 1224 y ss.)

2 Yehuda Shurpin

Por Ieraboam no tenía problema con el 
arrepentimiento en sí, ni con creer en Di‐s en 
lugar de en los ídolos. Su problema era su ego. 
Exigía seguridad. “¿Quién irá primero? ¿Yo o 
hijo de Ishai?” 

Entonces Di‐s le dijo: “Él hijo de Ishai irá 
primero”. 

Y Ieraboam respondió: “Entonces no me 
arrepentiré” 

¡Ieraboam tenía la oportunidad sin prece‐
dentes de arrepentirse y de llevar a toda su 
generación al arrepentimiento. Tenía la opor‐
tunidad de caminar junto a Di‐s y el rey David 
en el Jardín del Edén. 

Pero no pudo dejar de lado su ego para 
aceptar la oferta de Di‐s. 

Así que no debemos permitir que nuestro 
ego nos impida aceptar las generosas ofertas 
que Di‐s nos presenta cada día, ¡ Y así muy 
pronto estaremos todos caminando junto a 
Di‐s y el rey David en el Jardín del Edén!

Las escamas deben 
ser fáciles de quitar, 
ya sea a mano o con 
una herramienta, 
del mismo modo 
que una persona 
puede quitarse una 
prenda con un 
mínimo esfuerzo.

¿Qué comeremos durante el año sabático y el siguiente? Durante el año sa‐
bático, no se puede sembrar, cosechar ni recolectar. Esta pregunta seguramente 
la harán los judíos. Pero no indica falta de fe. Al contrario, cuando la hagan, la res‐
puesta vendrá de lo Alto: «Yo enviaré Mi bendición sobre vosotros». Nos hacemos 
la misma pregunta con respecto al Mashíaj: cuando estemos en la última etapa 
del exilio, cuando no tengamos fuerzas para sembrar Mitzvot, ¿cómo nos susten‐
taremos espiritualmente? Dios promete: «Enviaré Mi bendición y traeré la Reden‐
ción». 

De Reflexiones sobre la Redención, basado en Likutei Sichos 27, por Dovid Yisroel Ber Kaufmann
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Es como una partícula de polvo en el 
ojo o una mota de carbón en un 
diamante. A veces, hasta la cosa 

más insignificante causa grandes proble‐
mas. 

El ego pueda causar estragos. Sabe‐
mos que no es nuestro ego el que crea 
los problemas. El nuestro es lo suficiente‐
mente grande como para impulsarnos a 
ser ambiciosos, a enorgullecernos de 
nuestro trabajo y a no dejarnos pisotear 
por los demás. Pero el otro—nuestro ve‐
cino, pareja, jefe, compañero de tra‐
bajo— sí que tiene un verdadero 
problema de ego. 

En la Ética de los Padres leemos: 
«Quien hace que el público tenga mérito, 
no se le imputará pecado; pero quien 
hace que el público peque no tendrá 
oportunidad de arrepentirse. Moshé fue 
meritorio e hizo que el público alcanzara 
mérito... Ieraboam ben Nevat pecó e hizo 
que el pueblo pecara; por lo tanto, los pe‐
cados del público le son atribuidos a él». 

Nuestros Sabios enseñaron: «Di‐s no 
excluye a nadie, sino que acoge a todos; 
las puertas del arrepentimiento están 
siempre abiertas; quien quiera entrar, 
puede entrar». 

Pero, quien induce a otros al pecado 
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jamás tiene la oportunidad de arrepen‐
tirse. Hubo, no obstante, una excepción: 
Ieraboam ben Nevat. 

Tras la muerte del rey Shlomó, su ofi‐
cial Ieraboam lideró con éxito una re‐
vuelta contra el hijo y sucesor del rey. 

Para alejar a su reino —compuesto 
por diez de las doce tribus de Israel— de 
las otras dos tribus, y de Jerusalém y el 
Templo Sagrado, Ieraboam erigió altares 
y fomentó la idolatría. 

Di‐s decidió darle a Ieraboam la opor‐
tunidad de enmendar sus pecados. «Arre‐
piéntete», le instó Di‐s a Ieraboam. 
«Entonces Yo, tú y ben Ishai [el rey David] 
caminaremos juntos en el Jardín del 
Edén». (Talmud, Sanhedrín) ¡Di‐s le ofre‐
cía que Él traería al Mashíaj si el malvado 
rey se arrepentía! 

Y aquí entra en juego el ego. Iera‐
boam debería haber estado rebosante de 
gratitud hacia Di‐s por darle esta oportu‐
nidad sin precedentes de arrepentirse, a 
pesar de haber desviado a millones de ju‐
díos, hizo una pregunta simple pero muy 
egocéntrica: «¿Quién irá primero? ¿Yo o 
ben Ishai?». ¿Acaso Di‐s no le acababa de 
decir a Ieraboam que él iría primero? ¿Y 
caminar junto a Di‐s y el rey David en el 
Jardín del Edén? 

2 Yosy Gordon

continúa en pág. siguiente

NUESTRO EGO: ALGO TAN PEQUEÑOUn recolector de fondos para cari‐
dad visitó una vez a un hombre 
adinerado con la esperanza de re‐

cibir una donación. El hombre le explicó 
amablemente que le encantaría donar, 
pero que no podía, porque ya había dado 
su parte de la tzedaká del año. Como 
prueba, señaló una pila de recibos sobre 
su escritorio. 

El colector observó la habitación, ad‐
mirando el hermoso entorno de la casa 
del hombre adinerado. Respetuosa‐
mente, le preguntó a su anfitrión si podía 
compartir una enseñanza de la Torá. El 
hombre adinerado accedió. 

«Durante la época de nuestro Santo 
Templo en Jerusalém», comenzó el recau‐
dador, «un ganadero judío estaba obli‐
gado a diezmar su rebaño. ¿Cómo se 
hacía esto?  

Encerraba el ganado en un corral y 
abría la puerta. A medida que cada animal 
salía del corral, contaba: uno, dos, tres, etc.  

Cuando contaba el décimo, lo mar‐
caba con tinta roja. Ese animal era enton‐
ces apartado para ser llevado a Jeru‐ 
salém. 

«Se plantea una pregunta», continuó 
el recaudador, «sobre este proceso pres‐
crito.  

¿Por qué obligar al ganadero a sopor‐
tar todo este proceso de encerrar a los 
animales y luego sacarlos por la puerta? 
¿Por qué no descontar el diez por ciento, 
añadir un poco más para asegurar que se 
entregara al menos el diez por ciento re‐
querido, y evitar este ejercicio aparente‐
mente tedioso e inútil? 

«La respuesta», concluyó el recauda‐
dor, «es que este proceso transmite un 
mensaje muy profundo al ganadero. Con 
cada animal que sale por la puerta, es 
como si el Todopoderoso le dijera: “Uno 
es para ti, dos son para ti, tres son para 
ti…”.  

Después de darle nueve al dueño, el 
Todopoderoso le pide solo uno. Al que‐
darse con nueve, el ganadero se siente 
satisfecho y comprende que toda su ri‐
queza proviene de Di‐s, y que, aunque da, 
recibe mucho más». 

El mensaje caló hondo. El hombre adi‐
nerado reconoció sus muchas bendicio‐
nes y, feliz, hizo una generosa donación.

Encerraba el ganado 
en un corral y abría la 
puerta. A medida que 
cada animal salía del 
corral, contaba: uno, 
dos, tres, etc.

CUENTA ATRÁS PARA LA TZEDAKÁ

Nuestros Sabios enseñaron: 
«Di‐s no excluye a nadie, sino 
que acoge a todos; las puertas 
del arrepentimiento están 
siempre abiertas; quien quiera 
entrar, puede entrar».

PARSHAT 
BEHAR 

BEJUKOTAI 
8 MAYO 2026 
21 IYAR 5786

Si caminas en Mis estatutos... (Lev.23: 6) 
El Baal Shem Tov explica: si una persona llega a un punto donde su servicio espiritual se convierte en un "estatuto", un decreto in‐
flexible, y no puede moverse, debe caminar; No puede quedarse en ese lugar. Debe vigorizar, renovar, agregar a su servicio espiritual 
hasta que pueda avanzar a un nivel superior. 

Keter Shem Tov


